
En general Alcázar ha teñido siempre.unos equipos de empleados extra­
ordinarios que como personas no admitían comparación con ningunas otras 
de honradez, de cumplidores y formales, sintiendo la responsabilidad plena 
de su misión. Los grupos de maquinistas y conductores no hubiera podido 
mejorarlos nadie con los Núñez, los Chavicos, los Sernas, los Albercas, Co­
rreas, Soledad, Carabaño, Fructuoso, Carpió, Bonardell, Socorro, Guarguero, 
Pase asió, Cruceta, Garzón y muchos más como Mango, Chavarrías y otros 
que iban pregonando a la.legua con sus trazas, cuales eran sus trabajos y obli­
gaciones.

De los más próximos .hay varios inspectores principales que lo considera­
ban ya como la canongia de la jubilación próxima imposible de superar, co­
mo una capitanía general en su servicio respectivo y no hay, que yo sepa, 
ningún alcazareño que haya dejado el nombre de Alcázar vinculado a la red 
por su prestigio científico o competencia técnica.

. He conocido varios maquinistas que aprovechaban sus descansos muy 
meritoriamente para adquirir algunas nociones de mecánica física en los 
prontuarios que les facilitaban, pero nada más, aunque con eso ascendían a 
jefes de reserva, pero Alcázar necesitaba algo más y ha hecho aportaciones en 
hombres más que suficientes para que surgiera el abnegado que glorificara la 
estación y la hiciera inseparable de nosotros y de las conveniencias de la 
Villa. Hemos remoloneado demasiado y eso se notará siempre en la marcha 
de la estación y en sus repercusiones en el pueblo. No es bastante con dar la 
peonada que sin embargo no se da, hace falta el hombre que se enamora, que 
se entrega al ideal de un trabajo que es su obra, su ilusión creativa y eso es lo 
que hay que enseñarle y hacérselo saborear para que se ennoblezca con ello.

V IS IO N ES RETROSPECTIVAS
¿Qué pudo pasar aquí?.
Estos campos fueron devastados con sus villas y aldeas en las luchas de la 

reconquista y su repoblación a títu lo  de Consuegra con reducido número de 
familias entre nativas y residuarias de la invasión árabe. Y  esas trescientas fa­
milias de repobladores, en números redondos, que le dieron a Alcázar ocupa­
rían las proximidades de la fortaleza o palacio, porqué el plano mudo publi­
cado siglos después, nos indica que la zona sur-occidental del campo seguía, 
despoblado y de salitrerías por ser la zona de los desagües, en la que se acu­
mulaban las humedades igual que ahora y antes.

*  *  *

Haber asistido desde niño a la repoblación de los Sitios conociendo a to­
das las personas y haber asistido a la construcción de todo el barrio de la es­
tación como zonas despobladas, me facilita mucho comprender como pudo 
ser la construcción anterior y su mejor posibilidad.

- 1 9  -

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hombres, lugares y cosas de La Mancha. N.º 55, 1/9/1985.


